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contaba una lec-
tora de ciencia-
ficción que lo 
más complicado 
que existe en las 
adaptaciones de 

la literatura a la pantalla (grande o 
pequeña, da igual) era ser capaz de re-
crear los mundos ficticios con la tecno-
logía actual. Una máxima indica que el 
salto de un libro al cine o las series de 
TV parte de la capacidad para trasla-
dar esos mundos nuevos, surgidos de 
la pura imaginación. Decían lo mismo 
de Tolkien y su Tierra Media, pero la 
gran diferencia es que este mundo épi-
co bebe de la Edad Media. Los referen-
tes estéticos, culturales e incluso mi-
tológicos son conocidos previamente. 
Pero con la ciencia-ficción se parte de 
0: son mundos nuevos, con referentes 
en ocasiones muy difusos porque nada 
es igual. La buena ciencia-ficción se di-
ferencia porque su adaptación siempre 
es un trabajo monumental. No impo-
sible, pero sí extremadamente com-
plicado. Un buen ejemplo es Dune: 
la saga, célebre por su misticismo en 
el que se mezclaban espiritualidad, 
ciencia y tecnología, fue un quebra-
dero de cabeza que sólo tuvo cabida 
en la mente de David Lynch, aunque 
finalmente los productores decidie-
ron hacer su montaje. Para bien o para 
mal, fue un desastre que sin embargo 
se convirtió en referente estético. Pero 
no era ‘Dune’, mucho más compleja y 
profunda que lo que se ve en pantalla. 
Con ‘Fundación’ podría ocurrir lo mis-
mo: aunque Asimov es junto con P. K. 
Dick el autor más veces adaptado al 
cine y la TV, su obra más famosa y re-
ferenciada es extremadamente com-
pleja y será un reto. No sólo es el esce-
nario tecnológico y psicológico, es el 
marco de referencias científicas y esa 
disciplina llamada “psicohistoria” que 
Asimov creó ex profeso para su obra. 
Si triunfa podría abrir la puerta defi-
nitivamente a la ciencia-ficción como 
género de vanguardia.

El reto 
definitivo para 
la sci-fi en TV

por Luis Cadenas Borges



música



	 En apenas un dos meses se 
van a concentrar los lanzamientos 
de varios álbumes recopilatorios 
o de aniversario que alimentan 
la nueva máquina del mundo de 
la música: la nostalgia. Ese senti-
miento tan enfermizo y adictivo 
que permite hacer un homenaje 
por el 50º aniversario del célebre 
‘Álbum Blanco’ de los Beatles, o 
una expansión de las grabaciones 
de la Jimi Hendrix Experience, o 
incluso el recopilatorio (definitivo, 
o eso parece) de Fleetwood Mac. 
Eso entre muchos otros. El gancho 
es perfecto: revivir el pasado en 
discos-homenaje con extras que 
encandilan a los que vivieron los 
60, 70 y 80, pero sobre todo que 
están dispuestos a darse un ho-
menaje sentimental agarrados a la 
música de sus vidas. No falla nun-
ca. Tres álbumes que son mucho 
más, legado en varios soportes 
(vinilo, CD, vídeo, libros, digital…) 
para la historia reciente de la mú-
sica, del pop experimental al rock.

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Apple Records / Wikimedia Commons



	 Nunca una banda británica llegó tan lejos, con perdón de los Rolling Stones, que como todo el mundo sabe, son otra cosa… Se cumplen 50 años del disco más elaborado de los Beatles y que más influencia 
puede haber tenido a largo plazo, el ‘The White Album’, ese “disco blanco” que era el canto del cisne de la banda antes de que se separaran. Y eso merece una edición especial que suena casi a biografía musical: 
remezclado por Giles Martin (hijo de George Martin, productor original), con mezclas en estéreo y sonido surround 5.1 por Sam Okell, 27 maquetas acústicas y cincuenta tomas alternativas, en su mayor parte in-
éditas, en formatos diferentes en función del bolsillo (“Super deluxe Edition” con seis CDs más un Blu-ray, “Deluxe edition· con tres CDs o 4 LPs, y doble vinilo), más un libro que será pasto de los fans del cuarteto de 
Liverpool. Las primeras composiciones iniciales para The White Album se hicieron en Rishikesh (India) entre febrero y abril de 1968, cuando John Lennon, Paul McCartney, George Harrison y Ringo Starr se apuntaron 
a un curso en la Academy of Transcendental Meditation del Maharishi. Durante la última semana de mayo, The Beatles se reunían en la casa de George en Esher, Surrey, donde grabaron las demos acústicas de las 
27 canciones. 
	 Las sesiones de estudio comenzaron el 30 de mayo de 1968 en los estudios Abbey Road, y duraron cinco meses intensivos que fueron la cima musical y también el golpe final a la relación conjunta de los cua-
tro. La sesión final del álbum tuvo lugar en Abbey Road el 16 de octubre, en una maratón de 24 horas con el productor George Martin para secuenciar las cuatro caras del doble álbum, y que terminó literalmente 
agotado. Tanto que en medio de ese largo periplo de grabación se tomó unas vacaciones de tres semanas. En algún momento todos decidieron marcharse unos días para evitar crisparse y respirar fuera del estudio, 
incluyendo al propio Martin y Ringo Starr, que se tomó una semana de vacaciones en medio de la grabación. El resultado fue una cima de la música pop, un doble álbum superventas durante semanas en Reino Unido 
y EEUU, un icono que fue en realidad el gran legado musical de los Beatles. Poco tiempo después rompían y cada uno se iba por su lado. El resto ya es Historia, pero para los fans del grupo representa el producto 
más elaborado, sofisticado y ambicioso de todos, un punto y aparte.

‘White Album 50’ • The Beatles (9 de noviembre)
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	 El mejor guitarrista de todos los tiempos, Dios disfrazado de virulento y talentoso músico afroamericano de vida corta y muerte trágica, miembro del maldito Club de los 27 Años y amante compulsivo de las 
jam sessions en las que demostró que no ha habido otro guitarrista como él. Muchas grabaciones de Hendrix no vieron la luz hasta hace poco, la mayoría versiones o experimentos de estudio, pero aquí hablamos 
del medio siglo de un álbum clave de la música, ampliado y remasterizado por Bernie Grundman a partir de las cintas analógicas originales, las maquetas y los descartes del propio disco. También incluye el concierto 
‘Live at the Hollywood Bowl 9/14/68’, el documental ‘At Last… the Beginning: The Making of Electric Ladyland’, una mezcla 5.1 realizada por el ingeniero de sonido Eddie Kramer, y un libro de 48 páginas con fotos 
inéditas, letras manuscritas, poemas... La portada además es la foto de Linda McCartney que Jimi Hendrix eligió. Se edita en triple CD con Blu-ray, caja de seis vinilos más Blu-Ray. James Marshall “Jimi” Hendrix (1942-
1970), músico, guitarrista, cantautor (en su definición original, no la actual), fue un revolucionario de la música rock y del blues electrificado, uno de los más importantes del siglo XX y con mayor influencia posterior. 
Su etapa más prolífica fue entre 1967 y 1970, entre el Festival de Monterey y su muerte, con una gran cumbre en el Festival de Woodstock de 1969. 
	 Desde los cuatro tiernos años tocaba la armónica, luego un ukelele y finalmente, con apenas 14 años, la guitarra eléctrica, que aprendió a tocar mirando cómo lo hacían otros y practicando noche y día sin 
parar. Abandonó la escuela antes de graduarse (suspendió música, por cierto) y se lanzó a ser músico, bebiendo del blues americano y del rock & roll. Entró en los circuitos musicales de Nashville, donde completaría 
su formación autodidacta que le convertiría en un maestro; más tarde abandona el sur para irse a Nueva York, donde empezaría una larga carrera como músico de banda, colaborando con todo tipo de músicos y 
que le darían un bagaje inmenso antes de que en 1966 conociera a Keith Richards, a su novia y al manager de los Rolling Stones. A punto estuvo de entrar en la banda, pero finalmente fue Chas Chandler, miembro 
de The Animals, el que le abriría la puerta al éxito con una versión de ‘Hey Joe’. Nacía así The Jimi Hendrix Experience. Era 1967 y el éxito llamaría a su puerta durante tres años legendarios cortados de raíz por una 
noche fatídica. Todo lo demás es leyenda.
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	 ‘Don’t stop’ es un álbum recopilatorio en formato de triple CD (también se venderá en una caja de 5 vinilos, un CD sencillo con 20 canciones, y digital) que repasa medio siglo de carrera de esta banda que 
fue referente en entre los 70 y 80 (ha vendido más de 40 millones de discos), de todos los músicos que han pasado por la formación (que son bastantes, fue como una gran ameba) y que seguía oficialmente en pie 
todavía en 2013. No hay que olvidar que el catálogo de Fleetwood Mac es inmenso (17 discos de estudio) y en ocasiones se asemejaba más a una gran orquesta por la de músicos que la vertebraron: Peter Green, 
Mick Fleetwood, Jeremey Spencer, John McVie, Danny Kirwan, Christine McVie, Bob Welch, Bob Weston, Lindsey Buckingham, Stevie Nicks, Billy Burnette, Rick Vito, Dave Mason y Bekka Bramlett. El proyecto se di-
vide en tres partes por orden temático y cronológico: el primer CD recorre los seis primeros años del grupo, entre 1968 y 1974, marcados por el blues rock que también utilizaban los Rolling Stones contemporáneos; 
el segundo disco se centra en la segunda mitad de los 70, la explosión comercial de la banda, con canciones de los álbumes ‘Fleetwood Mac’ (1975), ‘Rumours’ (1977) y ‘Tusk’ (1979), además del disco en directo de 
1980. El tercer disco abarca los años 80 hasta la actualidad, la etapa final. 
	 Fleetwood Mac fue una de las muchas formaciones de rock surgidas del Londres de los años 60, cuando era la meca del diseño, la música y la revolución popular de la estética que se alejaba definitivamente 
de todo lo anterior. Era un país joven gracias al baby-boom de posguerra y marcaba el paso. En 1967 apareció esta banda, fundada por Peter Green y Jeremy Spencer (voz y guitarra) por un lado, Bob Brunning (bajo) 
y Mick Fleetwood (batería) por otro. Se les sumaron luego John McVie y Danny Kirwan. Arrancaron con el blues londinense y poco a poco se deslizaron hacia el rock. En los 70 rompen, salen los primeros fundadores 
y entran Christine McVie y Bob Welch, Stevie Nicks y Lindsey Buckingham (ya en California) con los que dieron un salto comercial que les hizo vender millones de discos. El paso a EEUU fue vital: mientras decaía su 
fama en Reino Unido en Norteamérica despegaba (y con esto su éxito mundial). El cambio les llevó a mezclar pop y rock y así distanciarse de sus orígenes, una fórmula que les permitió dominar la escena entre 1975 
y 1979, con esos tres discos clásicos: ‘Fleetwood Mac’ (1975), ‘Rumours’ (1977) y ‘Tusk’ (1979).

‘Don’t stop’ • Fletwood Mac (16 de noviembre)
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La gran 
cuenta pendiente:

‘Fundación’
Hollywood va a hacer el enésimo asalto de adaptación audiovisual 
sobre la saga primigenia de la ciencia-ficción, ‘Fundación’, escrita 

por Isaac Asimov. La productora Skyline y el nuevo servicio 
de TV de Apple están detrás del proyecto, que supuestamente 

estaría encarrilado en 2019 a partir de la trilogía inicial. 
Asimov, quizás el autor más prolífico del género del siglo XX, es la 

asignatura pendiente de la máquina del ocio; una buena excusa para 
hablar de él, de la Psicohistoria y de aquel qúimico metido a escritor.

por Luis Cadenas Borges

en 2014 sonaron las campanas: 
los hermanos Nolan, Jonathan 
(el guionista) y Christopher 
(el director) se reunían para 
adaptar ‘Fundación’ con la 
producción en manos de HBO. 

Un bombazo. Que terminó en humo. No salió ade-
lante y los derechos quedaron al margen hasta que 
Apple decidió tomar el testigo. Fue en abril de este 
año cuando se hizo público el proyecto que podría, 
finalmente, adaptar la obra cumbre de Isaac Asimov. 
Está por ver si culmina o se diluye como el anterior 
intento, pero para la inmensa tarea (luego explica-
remos al lector novato por qué esta adaptación es 
como hacer la Gran Muralla china…) han elegido a 
David S. Goyer y Josh Friedman con la colaboración 
de Skydance, productora asociada que ya es respon-
sable de la serie de ciencia-ficción ‘Altered Carbon’ 
para Netflix. También está presente como produc-

tora asociada Robyn Asimov, hija del autor. La razón 
es muy sencilla: Asimov es una mina de oro para las 
adaptaciones si se hacen con recursos y criterio, casi 
no se le ha explotado y, sobre todo, el nuevo servicio 
de Apple (Apple Worldwide Video) quiere entrar 
por la puerta grande en el mercado para competir 
contra Amazon Prime Video, Netflix y la futura 
plataforma de Disney. Se espera que le estreno sea 
en marzo de 2019 y de entrada hay diez episodios 
encargados, según apuntaba la web Deadline. 

	 Es una tarea colosal cuya ejecución pasa por 
mutilar la propia saga ‘Fundación’: no hablamos 
de una novela, ni de dos, sino de 16, resultado del 
proyecto magno de toda una vida de un escritor 
prolífico como los ha habido pocos, Isaac Asimov, el 
hombre pegado a unas legendarias patillas y que for-
ma parte de la Santa Trinidad de la ciencia-ficción 



norteamericana junto con Ray Bradbury y Philip K. 
Dick, quizás el autor más veces adaptado. La saga 
Fundación son nada menos que 16 libros, si bien se 
considera que la parte “canónica” o central son los 
tres primeros, ‘Fundación’, ‘Fundación e Imperio’ y 
‘Segunda Fundación’, publicados entre 1951 y 1953 y 
que son conocidos por los lectores como la “Trilogía 
de la Fundación”. A partir de ahí se publicaron otras 
trece novelas y relatos cruzados que son producto 
del proceso de “estirar el universo” que hacen mu-
chos autores. 

	 La saga es como una cuerda de múltiples hi-
los y personajes a lo largo del tiempo que se trenzó 
desde antes de su publicación definitiva en los 50; 
Asimov escribió las novelas en dos épocas diferentes 
de su vida: la primera, entre 1942 y 1957 (la trilogía 
original), y la segunda entre 1982 y 1992, año de su 
muerte. El propio Asimov creó el canon de esta saga 
en 1988 cuando determinó que eran 14 libros y casi 
millón y medio de palabras, si bien luego añadió dos 
más. En ese año aparecía ‘Preludio a la Fundación’, 
y hasta su muerte (y a posteriori) se publicaron ‘Vi-
siones de robot’ (1990) y ‘Hacia la Fundación’ (1993, 
póstuma). Pero no se trata de una saga del 1 al 16 
en forma de novelas, sino que Asimov creó una línea 
argumental propia en la que se entremezclan nove-
las, relatos, comentarios y cuentos cortos, creando 
una densa maraña al estilo de Balzac con su ‘Come-
dia humana’ o incluso como Tolkien, que amplió la 
Tierra Media con relatos paralelos a las novelas.

	 ‘Fundación’ es un reto mayúsculo, por su 
peso literario dentro del género y las ideas que 
contiene, en especial la creación del concepto de 
Psicohistoria, la disciplina definitiva que unifica las 
matemáticas, la física y las ciencias sociales en un 
corpus único que puede predecir el comportamiento 
y desarrollo de las sociedades humanas. A grandes 
rasgos el fuste de la saga gira en torno a un grupo 
de científicos liderado por Hari Seldon que intenta 
frenar 30.000 años de oscuridad que seguirán al 
colapso y caída del Imperio Galáctico que unifica to-
dos los mundos colonizados por los seres humanos 
y su civilización. El intento de Seldon es, a través de 
las enseñanzas de la Psicohistoria, reducir a sólo mil 
años esa decadencia y preparar a la Humanidad ha-
cia un nuevo auge de largo recorrido. La saga arran-
ca cuando esos primeros signos de barbarie ya han 
aparecido. Seldon crea entonces dos fundaciones 
(Primera Fundación, pública, y Segunda Fundación, 
secreta, de ahí el título de la saga) de científicos 
y psicólogos que desarrollan la Psicohistoria para 
reconducir a la Humanidad. Cada una está en un 

extremo de la galaxia y que serán las encargadas de, 
tras el caos. En realidad es la traslación del devenir 
de Occidente: tras la caída de Roma, mil años de 
Medievo antes de la llegada del Renacimiento y la 
Modernidad.

	 La historia de la saga tiene varias líneas 
argumentales. La primera es la misma que se ha 
contado mil veces: la expansión del ser humano por 
la galaxia, el nacimiento de las colonias espaciales 
en otros planetas, y la posterior guerra civil entre la 
Tierra y sus colonias para controlar el territorio. El 
punto de partida también es la degradación ecoló-
gica de la Tierra por la radiación, lo que forzó una 
diáspora que expandió la huella humana. A partir de 
ahí se desenvuelve la madeja: colonias, los primeros 
conglomerados galácticos, imperios, y finalmente 
su paso a Imperio Galáctico y su (inevitable) de-
cadencia posterior. Hay que tener en cuenta que 
la cronología sucede en un plazo de tiempo muy 
largo que Seldon quiere reducir “reprogramando” a 
la sociedad. En realidad Asimov daba rienda suelta 
a una de sus pasiones, eso que hoy se llama Tercera 
Cultura pero que en realidad era un decidido inten-
to de darle base a las ciencias sociales. Como todo 
positivista formado en ciencia, Asimov creía que con 
una matematización mayor y un nuevo enfoque las 
denostadas ciencias sociales podían alcanzar el ob-
jetivo de mejorar y reconducir a la sociedad humana 
para que fuera mejor.  

	 La saga también es el campo de expansión 
literaria de otra de las obsesiones de Asimov, quizás 
más famosa que la propia Fundación: la robótica y la 
inteligencia artificial. Los robots son parte primordial 
de la historia de Fundación, tanto por su influencia 
en la Humanidad como en el devenir de ese futu-
ro predicho por Seldon, tanto a nivel tecnológico 
como social. Es en ese escenario literario en el que 
desarrollaría sus Tres Leyes de la Robótica:    Primera 
Ley: un robot no puede hacer daño a un ser humano 
o, por inacción, permitir que un ser humano sufra 
daño; Segunda Ley: un robot debe obedecer las ór-
denes dadas por los seres humanos, excepto cuando 
éstas entren en conflicto con la Primera Ley; Tercera 
Ley: un robot debe proteger su propia integridad, 
siempre y cuando esto no impida el cumplimiento 
de las dos leyes anteriores. En una de las obras de 
la saga, ‘Fundación y Tierra’, también se creó la Ley 
Cero de la Robótica: “Un robot no puede hacer daño 
a la Humanidad o, por inacción, permitir que la Hu-
manidad sufra daño”, una extensión de la primera y 
que es de obligado cumplimiento. Uno de los mo-
mentos claves de la saga es la creación del robot R. 
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Isaac Asimov

Fans de Isaac Asimov

IMDB - Isaac Asimov

Daneel Olivaw, convertido casi en un narrador-dios 
omnipresente que surca todo el tiempo de miles de 
años de la saga, tanto directa como indirectamente. 
Es más, su presencia es casi la de un dios: utiliza di-
ferentes identidades humanas para poder tejer tan-
to la Fundación como el Imperio Galáctico. Asimov 
lo utilizó como un “deus ex machina” continuo para 
poder cuadrar todo lo que contaba. Incluso llega a 
convencer a Seldon para crear la Psicohistoria. 

	 Olivaw es muy importante ya que es, en 
parte, el cierre de la propia saga cuando la Huma-
nidad se ve amenazada, además de por su deca-
dencia, por una potencial entrada de alienígenas. 
Asimov enlaza el ciclo de la Fundación con el ciclo 
de los robots e inventa el plan maestro de Olivaw: 
Gaia-Galaxia, una conciencia galáctica que sirva 
de escudo colectivo que supera a la propia Psico-
historia (que no deja de ser un parche al problema 
sistémico de los ciclos de auge y autodestrucción 
de la Humanidad) y puede frenar el caos y ese ente 
difuso exterior que quiere destruirlo todo. Olivaw 
crea el planeta Gaia a imagen y semejanza de ese 
intento, con una gran menta colectiva que produce 
seres casi perfectos. Por así decirlo, en el universo 
creativo de Asimov los robots son una versión más 
sofisticada, ética y lúcida de la propia Humanidad. 
El problema sin embargo es que el autor no logró 
superar la aparente contradicción entre el soñado y 
ansiado Segundo Imperio Galáctico y ese plan Gaia-
Galaxia que en realidad desbarataría al primero, ya 
que no implicaría la necesidad de un poder central 
protector, sino que sería la propia masa viva de la 
galaxia la que reaccionaría como una colmena unida 
ante una amenaza externa y el propio devenir hacia 
el caos. Asimov murió antes de poder continuar con 
el futuro desenlace.

	 De Gaia sale también otro personaje clave, 
el Mulo, sin nombre, un ente de origen huma-
no que es en realidad una anomalía no prevista 
del plan de Olivaw, con capacidad para alterar y 
controlar las emociones humanas a su voluntad, 
con lo que logra reconducir a las masas humanas 
y desbaratar por completo el plan de la Psicohis-
toria de Seldon. Es el anti-Seldon que llega a ser el 
líder de la Primera Fundación. El Mulo desequilibra 
el racionalismo lógico de Hari Seldon (casi vulca-
niano) con una manipulación emocional continua; 
el Mulo es, por así decirlo, el reverso de todo el 
intento de las dos fundaciones y de la voluntad 
humana, incluso del propio Olivaw, un ser cargado 
de resentimiento por el rechazo de los humanos 
por su deformidad física de rostro y miembros 
desiguales. El Mulo capta a estos humanos, de-
nominados “conversos” en la saga, y los utiliza 
sucesivamente para conquistar enormes regiones 
estelares y ser emperador. Se camufla como un 
bufón y utiliza un instrumento musical para poder 
controlar a más individuos. Sin hacer muchos 
spoiler, el Mulo tiene dos objetivos: conquistar la 
Primera Fundación, lo cual consigue, y destruir la 
Segunda Fundación (secreta, en el otro extremo de 
la galaxia)… hasta aquí leemos. 

	 Así pues la saga se asienta sobre esos tres 
puntos: la Psicohistoria del humano lúcido Hari 
Seldon, el plan de conciencia colectiva unificada 
del robot Olivaw y el plan emocional del Mulo, 
tres puntos distintos a partir de los cuales Asimov 
teje una historia que transcurre durante 20.000 
años y que es una de las cimas de la ciencia-
ficción literaria junto con las ‘Crónicas Marcianas’ 
de Ray Bradbury o la legión de relatos cortos y 
novelas de Philip K. Dick. l
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	 Emigrante, hijo de emigrantes. Un refugiado en un país, EEUU, construido 
a golpe de desesperados en busca de libertad que hoy sus gobernantes traicionan. 
Curiosamente Isaac Asimov es un autor norteamericano que hunde sus raíces en 
la URSS. Nacido en Petrovichi (en la región de Smolensk) en 1920 y fallecido en 
Nueva York en 1992, judío y por lo tanto objetivo de cualquier tipo de fobia, hijo de 
Judah Asimov y Anna Rachel Berman, quien empezó la vida de Isaac engañando, 
ya que cambió la fecha de nacimiento para que pudiera entrar en la escuela un año 
antes y aprovechar el potencial que tenía. Al calor del giro autoritario definitivo de 
la URSS en los años 20, en 1923 la familia emigra a EEUU para una segunda vida 
que cumple con muchos clichés: Brooklyn, una pastelería que sustentó a la familia 
y un hijo que termina en la universidad. Fue en esa tienda donde Isaac empezó a 
leer las revistas de sci-fi que exhibía su padre. Alumno brillante que destacaba del 
resto, apenas tenía 15 años (reales) cuando dio el salto universitario en Columbia 
en 1935. Allí estudió Química, su especialidad, para pasar luego al doctorado en 
Filosofía. 

	 Y fue entonces cuando decidió que su futuro sería la literatura, no la me-
dicina, si bien durante años la Química fue su compañera laboral, como cuando 
trabajó para la US Navy en la Segunda Guerra Mundial. En 1948 ahondó su for-
mación científica con un segundo doctorado en Bioquímica, también por Colum-
bia. Curiosamente tardó bastante tiempo en liberarse de la necesidad de trabajar: 
hasta 1958 dio clases en la Medical School de la Universidad de Boston, labor que 
compaginó con la creación de la saga ‘Fundación’ y de gran parte de sus textos. 
Esta doble vida fue en realidad triple: investigaba en ciencia, divulgaba (es autor 
de numerosos ensayos sobre Historia y diversas disciplinas, hasta el punto de que 
es tan importante como divulgador científico como novelista) y escribía. No paró 
nunca: escribió casi hasta su muerte, consecuencia de la mala salud derivada de 
una infección prostática. Falleció de un ataque al corazón en 1992, pero sólo años 
más tarde se supo la razón de su prematura muerte: había contraído el SIDA en 
1983 como consecuencia de una transfusión de sangre contaminada. En su honor 
se bautizó un asteroide y un cráter de Marte; ganó el Premio Hugo de ciencia-
ficción siete veces, el Nébula dos, y acumuló catorce doctorados honoríficos. 

El científico 
que abrazó la literatura

19



	 La relación de Asimov con la televisión o el cine no es nueva. Frente a lo 
que la gente cree, un autor tan prolífico en realidad no ha sido tantas veces adap-
tado ni con tanto éxito. Ahí reina el eterno Philip K. Dick. Pero sí que colaboró mu-
cho con la industria. Un dato: fue asesor científico de la serie Star Trek en los años 
60, y durante su vida acudió a varias convenciones para ensalzar un proyecto que 
se parecía mucho más a su visión de la ciencia-ficción que la imperante actual, en-
tre el purismo cientificista más absoluto y la eterna distopía de Philip K. Dick. Varias 
de sus novelas o relatos fueron adaptados al cine o la TV. Quizás la más conocida 
es ‘Viaje alucinante’ (1966), que en realidad no era suya. Merece una explicación: 
le encargaron a Asimov hacer una novela basada en el filme de Richard Fleischer, 
pero el libro se publicó seis meses antes que el estreno, por lo que puede inducir 
al error. Es, por así decirlo, una adaptación inversa. Pero la primera experiencia 
con la pantalla fue ese mismo año, cuando uno de sus relatos protagonizó una de 
las entregas de la serie ‘Out of the unknown’ para la BBC. Destaca una adaptación 
curiosa: la que en 1987 hizo el soviético Andrei Yermash de ‘El fin de la eternidad’, 
que ya había sido adaptada por András Rajnai una década antes. En 1988 veía la 
luz en Francia ‘Gandahar, los años luz’, en formato de animación. También ese 
año apareció ‘Anochecer’, de Paul Mayersberg, que llevó por primera vez una obra 
completa en formato de filme para el gran público. 

	 Ya en los 90, y después de una adaptación menor en formato de telefilme, 
llegaría ‘El hombre bicentenario’ (1999), dirigida por Chris Columbus que eligió 
a Robin Williams para la visión más edulcorada y sentimental para hablar sobre 
la inteligencia artificial. Un lustro más tarde Alex Proyas se fue al otro extremo 
del arco y adaptó ‘Yo, robot’ (2004), aproximación entre el thriller y la película de 
acción con Will Smith que en realidad, una vez más, no nace directamente de Asi-
mov: se basaba en un relato paralelo de Jeff Vintar (‘Hardwired’) basado en textos 
del escritor y en muchas de sus ideas sobre robótica. Mucho menos conocida es la 
serie ‘Probe’ de la ABC: para encontrar alguno de los siete episodios que tuvo este 
proyecto, cancelado por la cadena de forma prematura, hay que ser todo un espe-
leólogo de la red, porque la dueña de los derechos hoy (Warner Bros) ha borrado 
todo lo que ha podido. Esta serie de 1988 no era una adaptación, sino una obra 
expresa de Asimov, que firmaba los guiones junto con William Link. Su creación 
fue un científico que resolvía problemas a través de la ciencia y que ayudaba a la 
policía cuando se lo pedían. ¿Les suena, verdad?. 

Las otras adaptaciones 
en cine y TV
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	 Firmó más de quinientos textos publicados, 
y muchos otros no publicados, su estilo fue muy 
claro: divulgación, elegancia, diálogos dominan-
tes, imaginación racional basada en las proyeccio-
nes de lo que daban de sí la ciencia y la tecnología. 
Fue un escritor riguroso al estilo de Julio Verne y 
H. G. Wells, que no se dejaban llevar por el lirismo 
o el psicologismo como sí hicieron Ray Bradbury y 
Philip K. Dick. Con ellos sí que compartió la que-
rencia por la distopía, pero ahondó siempre en su 
faceta de “tecnófilo”, donde las historias se centra-
ban más en las posibilidades tecnológicas del pro-
greso futuro y sus consecuencias. Fue el creador 
de las Tres Leyes de la Robótica, un lugar común 
en la ciencia-ficción y en el propio estudio científi-
co de la Inteligencia Artificial. Su posición era que 
la robótica generaría una inteligencia mucho más 
humana en su moralidad y virtud, acosada por la 
envidia, miedos y egoísmos de los humanos. La 
rebelión inversa. Desde un punto de vista literario 
la calidad se concentra en sus novelas, domina-
das por una argumentación continua a través del 
diálogo que son el vehículo para las ideas precon-
cebidas de Asimov, que diseñaba sus libros como 
contenedores de sus posiciones sobre el progreso. 
Entre las novelas, además de la Saga Fundación, 
destacan ‘Un guijarro en el cielo’ (1950), ‘Las co-
rrientes del espacio’ (1952), ‘Las bóvedas de ace-
ro’ (1954), ‘El fin de la eternidad’ (1955), ‘El sol 
desnudo’ (1957), ‘Viaje alucinante’ (1966), ‘Los 
propios dioses’ (1966), los libros de relatos ‘Yo, ro-
bot’ (1950), ‘El hombre bicentenario’ (1976) o ‘El 
robot completo’ (1982). En 1990 y 1992 se publica-
ron sus Cuentos Completos en dos tomos.

 La obra de Asimov
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 La obra de Asimov
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Dama de Elche (MAN - Santiago Relanzón)
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El arca
renovada

Después de unos años de funcionamiento 
con su nueva estructura y presentación, el 

Museo Arqueológico Nacional (MAN) 
mantiene su lugar como tesoro nacional 

por todo lo que atesora.

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: El Corso / Museo Arqueológico Nacional 
	  (Santiago Relanzón, Luis Asín, Dr Sombra)



Sala de la Edad Moderna (MAN - Dr Sombra)

a un lado del complejo, en el corazón 
de Madrid, cerca del Retiro, está la 
Biblioteca Nacional. Al otro, el reno-
vado Museo Arqueológico Nacional. 
Ambos edificios representan el arca 
española como hay pocos: el pasado 

de la Península Ibérica, Baleares y Canarias junto con 
el inmenso patrimonio bibliográfico del país. Una 
manzana enorme y entera para recordar, investigar 
y fijar nuestros orígenes y el conocimiento que se 
tiene de la génesis del territorio humano que hoy 
llamamos España. No sólo suyo, porque el tesoro 
abarca también piezas egipcias y de otras culturas 
llegadas desde más allá de esas fronteras. Un museo 
que durante demasiados años durmió aletargado, 
envejecido y con problemas estructurales. No hay 
nada peor para un lugar así que el abandono: na-
cieron con la pedagogía hacia el público, una doble 
misión de atesorar y divulgar. Cuando los museos 
pierden esa capacidad, se terminó su propia vida. 

	 No hablamos de una pinacoteca con piezas 
que mucha gente conoce: en las paredes del MAN 
no hay un Velázquez, un Rubens o un Goya, está 
el pasado de esta esquina del mundo, desde las 
raíces prehistóricas mismas hasta la Edad Media. No 
conocerlo nos condena a una ignorancia mayúscula 
que no permite conocer por qué el presente discurre 
como lo hace. Ya saben, los pueblos que no conocen 
su pasado jamás entenderán su identidad, ni tendrán 
futuro. O eso al menos es lo que reza el mantra. 
Otra cosa es que la capacidad de un museo esté a la 
altura de lo que guarda. En este caso ha sido un lar-
go camino de años que culminó muchos años antes. 
Resulta curioso que el nuevo MAN destaque cuatro 
años después de su reapertura; ahora, ya rodado, 
con las nuevas instalaciones ya perfeccionadas. El 
mismo visitante que paseó por las vetustas y enveje-
cidas salas que parecían sacadas de un club victoria-

no con moqueta se encuentra con un hall inmenso 
de piedra y madera, que introduce un recorrido en 
espiral por las salas y los diferentes patios interiores 
que son, a su vez, salas abiertas. 

	 Paredes lisas, sin casi ornamentación, mi-
nimalismo que deja todo el foco de luz sobre las 
vitrinas ambientadas, que pasa por los paneles de 
información táctil, los videos y animaciones in-
teractivas que son como imanes para los niños. 
Atraer la curiosidad del visitante: el antiguo museo 
exponía las piezas como cadáveres exquisitos en un 
cementerio donde acumulaban polvo y telarañas, 
el nuevo casi las hace desvanecer entre tanto apoyo 
logístico, quizás con la intención de que el espec-
tador primero conozca y luego la mire. Los paneles 
son legión, tanto los explicativos fijos tradicionales 
como los modernos donde sólo hace falta un dedo 
para tocar una imagen de una vasija griega y poder 
moverla virtualmente, usar una lupa hasta poder ver 
el mínimo detalle de la pintura de 2.000 años sobre 
la cerámica, buscar ángulos imposibles… El juego de 
la luz (hay cientos de pequeños focos que dirigen la 
atención hacia los puntos clave de cada lugar) y de 
la música (algunas salas tienen su propia música am-
biental, vinculada a los paneles interactivos)… todo 
pensado para hacer de luz rodeada de visitantes que 
son como polillas. 

	 El MAN ejerce arca que viaja desde la Pre-
historia a los visigodos y el legado islámico, incluso 
hasta la España del siglo XVI, cuando el pasado ya 
se convierte en marco de lo que hoy somos, rum-
bo hacia América. En total 15.513 piezas con una 
distribución muy particular: 5.522 son prehistóricas, 
previas a la propia civilización; 4.118 más son “pro-
tohistóricas”, ese periodo difuso de transición entre 
el mundo primitivo y la Antigüedad donde no hay 
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escritura pero sí arte, utensilios e incluso tradición 
oral, entre el IV y el I milenio a. C., una etapa muy 
larga de cocción lenta de la Humanidad, el tiem-
po en el que llegan los indoeuropeos (celtas) a la 
Península Ibérica al tiempo que arriban los primeros 
viajeros griegos y fenicios, los iberos brillan en el 
Levante y Tartessos resplandece como la cultura 
socia-enemiga de los fenicios. El resto de piezas, que 
son minoría, incluyen la Hispania romana (708), el 
mundo griego (434) y el egipcio (551, producto de 
las misiones arqueológicas antiguas en las que toda-
vía se podían sacar piezas de Egipto), Oriente Medio 
(100), la colección numismática del MAN (847, en 
su mayoría grecorromanas), la Edad Media (1.426 
entre cristianas, judías e islámicas, el tercer bloque 
más voluminoso de piezas), arqueológicas (396), 
de la Antigüedad tardía (556) y de la etapa imperial 
(667). De este total, apenas 13.000 están expuestas. 

	 Destaca para el visitante las salas egipcias, 
una reconstrucción en maqueta de cómo es la 
disposición del interior de la Mezquita de Córdoba 
(atención al esquema de colores y a la simulación 
superior de las columnatas islámicas…), los anexos 
para ciegos de algunas salas, donde pueden tocar 
reproducciones de las piezas y puedan compren-
der la información que sólo les llega por el sonido, 
muy cuidado en todo el recorrido, las colecciones 
de monedas (de las mejores de Europa), la Dama 
de Elche, los sucesivos tesoros iberos y visigodos (la 
Corona de Recesvinto, mil veces reproducida en los 
libros escolares), los mosaicos romanos reconstrui-
dos en una de las salas ocupando paredes y el suelo, 
el enorme monumento del Pozo Moro en el centro 
del Patio Norte, la maraña de muebles, ornamentos, 
cuadros y esculturas religiosas de la etapa iniciática 
del Imperio Español, la sala cronológica que permite 
entender el engranaje de siglos, influencias y difu-
sión artística en cada momento de la prehistoria 

e historia, el espectacular sarcófago romano de 
Husillos, y uno de los rincones que más gente atrae, 
el panel interactivo con animación de la mitología 
egipcia, rodeados los visitantes de momias, escul-
turas y una reproducción en un lateral del Nilo y los 
yacimientos arqueológicos. 

	 Para este invierno hay programadas dos 
exposiciones temporales: ‘Mvsas’ (hasta el 31 de 
diciembre) y el Tesoro de Valsadornín en la Vitri-
na Cero del museo (hasta finales de diciembre de 
este año). La primera es una muestra que acerca 
al público la colonia romana de Carthago Nova 
a través de cuatro pinturas del siglo I d.C. Son el 
resultado de las excavaciones llevadas a cabo en el 
Parque Arqueológico del Molinete en Cartagena, que 
proporciona nuevos datos sobre la historia y cultura 
cartaginesas, y estas bellas muestras de su recupe-
ración y restauración podrán ser contempladas en el 
Museo Arqueológico Nacional antes de ser llevadas 
a su emplazamiento definitivo en el futuro Museo 
del Molinete de Cartagena.

	 La segunda es también una parada previa a 
un destino final. En una zona concreta de la planta 
baja se expondrá por primera vez lo que hace siglos 
fue un tesoro privado, escondido hacia el año 270 d. 
C. para evitar que su dueño perdiera cientos de mo-
nedas romanas. Es una prueba de las tribulaciones 
que vivía Hispania en el siglo III. Su dueño descono-
cido lo escondió y nunca pudo recuperarlo: una olla 
de bronce llena de monedas romanas que no vio la 
luz hasta que en 1937 se halló de forma casual junto 
al camino viejo que une las poblaciones de Valsa-
dornín y Gramedo. Tras su restauración y análisis 
exhaustivos, este importante tesoro estará expuesto 
de forma excepcional en el museo hasta que regrese 
al Museo de Palencia, a cuya colección pertenece. l
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Corona de Recesvinto (MAN - Santiago Relanzón)
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Sala de Egipto (MAN - Luis Asín)

Cuaternión de Augusto (MAN - Fernando Velasco)
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	 El Museo Arqueológico Nacional nació en 
1867 por orden de Isabel II, siguiendo la tenden-
cia del nacionalismo europeo de crear museos que 
reflejaran el pasado de cada país. Se reunía así to-
das las colecciones de antigüedades con el fin de 
representar la Historia de España desde los orí-
genes a los tiempos más recientes; también para 
ilustrar el resto de civilizaciones antiguas. Nació 
con la propia arqueología, que en el siglo XIX tuve 
su primer gran auge y en muchas ocasiones se con-
fundió directamente con el robo y expolio. El nue-
vo Museo debía “reunir, conservar y estudiar estos 
bienes para ponerlos al servicio de los ciudada-
nos, contribuyendo de este modo a su formación 
e instrucción”, leitmotiv de la institución. De 1867 
a 1893, el Museo ocupó provisionalmente el Casino 
de la Reina, antigua finca de recreo cercana a la ac-
tual glorieta de Embajadores de Madrid, para luego 
ocupar el actual edificio, terminado en 1893 en el 
Prado de Recoletos, cuya construcción necesitó 
más de treinta años y tres proyectos arquitectó-
nicos y que fusionaba la Biblioteca Nacional y los 
“Museos Nacionales”. El exterior ha sido el mismo, 
pero el interior ha mutado varias veces para po-
der adaptarse a las nuevas piezas, las exposiciones 
temporales, los cambios en los conceptos de mu-
seo, si bien en el siglo XX quedó en un margen. 
Hasta la gran reforma que abarcó de 2008 a 2014. 

E l  o r i g e n 
d e l  M A N

Monumento del Pozo Moro (El Corso)

Museo Arqueólogico Nacional
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Mosaicos de la Sala romana (El Corso)

Patio Norte, con el monumento del Pozo Moro (MAN - Luis Asín)
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Sarcófago de Husillos (MAN - Santiago Relanzón)

Patio Sur con obras griegas (MAN - Luis Asín)32



	 El gran tesoro antiguo y prehistórico no podía seguir 
medio escondido en un edificio que pasaba gran parte del 
año vacío, con picos de 200.000 visitantes en doce meses, 
muy poco para el valor incalculable de lo que encerraba. 
En 2008 finalmente hubo luz verde y empezó la reforma 
del edificio del siglo XIX, lo que obligó a la reinstalación de 
su exposición permanente hasta 2014. El edificio sigue pará-
metros comunes en otros centros de exposición: espacios 
abiertos, luz, una ruta concreta para los visitantes alrede-
dor de la cual se organizan las salas, apoyos audiovisuales 
(especialmente útiles en las salas egipcias y romanas) e inclu-
so música ambiental concreta que varía de una parte a otra. 
Destaca en la reforma la gran sala de acogida inferior (1.800 
m2), mucho más grande y amplia que permite además dirigir 
a los grupos de visitantes. Especial peso tienen esas ayudas 
paralelas, ya que en su gran mayoría se trata de piezas que 
fuera de contexto pierden su sentido; en la era de lo visual 
es imprescindible destacar lo más importante, y sobre todo 
darle un papel en la propia memoria colectiva de los visi-
tantes. Distribuido en seis plantas, con una superficie total 
de casi 30.000 m2, el edificio reservó 9.239 m2 dedicados a 
la exposición permanente. Y el efecto ha funcionado: desde 
que se reabriera en abril de 2014 ha duplicado su volumen 
de visitas, con un pico de casi 770.000 en ese año, 556.000 
en 2015 y con actualmente una media de unos 400.000 visi-
tantes al año.  

L a 
r e c o n s t r u c c i ó n 

d e l  m u s e o

PRESENTACIÓN DEL MUSEO
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Piedras, humo, luz y guerra

El pasado mes de septiem-
bre Jason Lutes terminaba, 
para el público español, su 
monumental trilogía ‘Berlín’, 
el mejor trabajo de ficción 
histórica en el mundo de 
la novela gráfica, un fresco 
humano y urbano, global 
y particular sobre aquella 

capital de creatividad máxi-
ma, centro de intelectuales 
y artistas antes de que el 
nazismo y la guerra la des-
trozaran. Sólo un dato de 
su valía: fue elegida por la 
revista Time en 2005 como 
una de las diez mejores 
novelas gráficas en inglés 
de todos los tiempos, ha 
ganado cinco premios Eis-
ner, dos Ignatz y un Harvey. 
‘Berlín 3: Ciudad de luz’ es el 
título del último volumen. 

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Astiberri



una trilogía monumental en 
forma de novela gráfica que 
retrata la deriva de Berlín de 
bastión liberal y libertino a 
partes iguales hacia fortaleza 
nazi atormentada, castigada 

y arrasada hasta los cimientos por la guerra. En una 
frase larga es la mejor definición de la monumental 
obra gráfica de Lutes, que hasta la creación de estos 
tres volúmenes había publicado en España ‘Juego 
de Manos’ (Ediciones La Cúpula, 1999) y ‘The Fall’ 
(Planeta Agostini, 2005), ésta última con guión de 
Ed Brubaker. Dos pequeños anticipos del talento de 
un dibujante y guionista que no puede ser más nor-
teamericano (nacido en Rhode Island, en la Costa 
Este, criado en Montana, en el profundo Oeste) pero 
cuyo trabajo está vinculado con la escuela euro-
pea del cómic. Su dibujo, su estilo visual le conecta 
directamente con Hergé, Vittorio Giardino en Italia 
o con Moebius, y su capacidad narrativa le asocia 
en su país con Will Eisner. Un bicho raro que años 
atrás se embarcó en una documentada obra sobre 
aquel Berlín de Entreguerras que fue el centro de la 
creatividad europea a todos los niveles (arte, ciencia, 
diseño, literatura) para luego ser enterrada por el 
fascismo y las bombas. 

	 En España se divide en tres tomos con 
diferentes fechas de publicación: en 2005 la edi-
torial Astiberri publicaba ‘Berlín libro 1: Ciudad de 
Piedras’, compuesta de ocho capítulos, y en 2008 
‘Berlín libro 2: Ciudad de humo’, con otros ocho. 
La última entrega consta de seis capítulos y cierra 
esta aventura monumental que en sus publicaciones 
originales en inglés abarcan de 1996 a 2018 (con las 
ediciones norteamericanas en 2000, 2008 y 2018). 
Más de veinte años de trabajo, 576 páginas y mu-
chas ganas de elevar el listón narrativo de la novela 
gráfica, en su lado del Atlántico y probablemente 
para todo el mundo dados los referentes de Lutes. Y 
su origen es un shock personal del autor: él mismo 
reconoció que la génesis de la trilogía surgió del im-
pacto psicológico y emocional de uno de los vídeos 
de los Aliados tras liberar los campos de concentra-
ción, donde un bulldozer “empujaba pilas de cuer-
pos, pilas de cadáveres demacrados dentro de las 
fosas”. Un trabajo que le ha hecho valedor de cinco 
premios Eisner y un Harvey y convertirse en uno de 
los referentes de la novela gráfica norteamericana.

	 Lutes se centra en la República de Weimar, 
ese difuso ente político que marcó una época entre 
la abdicación del káiser y la caída del sistema im-
perial, sustituido por una república a medio cocinar, 
que pretendía ser democrática, desangrada por la 
crisis económica crónica, el auge del comunismo y 
del fascismo. Nació en 1918 y murió en manos de 
Hitler en 1933; no obstante, la trilogía no incluye 
claramente tantos años. En el primer volumen apa-
recen el periodista Kurt Severing y la estudiante de 
arte Marthe Müller, figuras centrales de un elenco 
más amplio de personajes entrelazados con los 
hechos Históricos; es un fresco humano y de época 
a la vez. La primera entrega abarca ocho meses en 
Berlín, desde septiembre de 1928 hasta el Primero 
de Mayo de 1929, cuando el nazismo y la convulsión 
final de la sociedad alemana (y la losa que arrastrará 
siempre) sigue presente. 

	 El segundo volumen arranca con Alemania 
sacudida por la sangrienta manifestación
del Primero de Mayo de 1929. Las vidas de los 
berlineses se entrecruzan para crear un retrato sin 
fisuras de su ciudad mientras la tensión se acrecien-
ta entre comunistas y nacionalsocialistas, judíos y 
gentiles, y la Segunda Guerra Mundial se perfila en 
el horizonte. Marthe Müller acompaña al periodista 
Kurt Severing cuando éste entrevista a los supervi-
vientes de la masacre del Primero de Mayo, lo que 
le permite adquirir un mejor conocimiento de los 
conflictos políticos que la rodean. Al mismo tiempo 
su relación se desmorona en paralelo al auge de la 
vida bohemia y nocturna berlinesa. Ya entonces se 
respira la fatalidad inminente que asoma en el tercer 
libro aparecido el pasado septiembre. Hitler llega a 
Berlín, con el parlamento en manos de los nazis y 
la República en vías de extinción. La sociedad ale-
mana está partida en dos y Berlín con ella. Lutes no 
comete el error de narrar la Historia con mayúscula, 
sino con minúscula, la de sus personajes corrientes. 
Con ellos vemos el ascenso definitivo del nazismo 
y la muerte de la democracia. Pero Berlín es ajena a 
todo; Severing y Müller no, que ven horrorizados el 
final de una época. l

Astiberri

Jason Lutes
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	 Jason Lutes nació en New Jersey en 1967, creció entre Montana y Ca-
lifornia y ha terminado viviendo en Seattle, en un viaje incansable de este a 
oeste con su particular mundo creativo a cuestas. Como tantos otros niños de 
su generación leyó sin parar cómics de DC y Marvel, pero muy pronto conoció 
el cómic europeo, del que absorbió muchos elementos y que le entroncan con 
el Tintín de Hergé, Moebius, los autores italianos o el tándem Goscinny-Uderzo. 
También de la escuela alternativa de EEUU a través de Art Spiegelman y la re-
vista Raw, de donde también bebió para su estilo futuro, el mismo que le ha 
permitido ganar cinco Premios Eisner y un premio Harvey. Estudió ilustración 
en la escuela de diseño de Rhode Island (se graduó en 1991) y dos años más 
tarde ya había empezado la publicación en formato de serie corta (en las revis-
tas The Stranger y Nicepaper) de la que sería su primera novela gráfica, ‘Juego 
de Manos’. Pasaría al mismo tiempo a trabajar como asistente de la dirección 
artística para la editorial Fantagraphics Books y en 1994 recibe una beca de la 
Fundación Xeric que le permite auto publicarse la primera parte de ‘Juego de 
Manos’, que desembarcaría luego en Europa. Fue entonces cuando empezó la 
maratoniana ‘Berlín’, que incluyó dos años de larga documentación histórica a 
todos los niveles y que diseñó como una narración en 22 capítulos. 

	 Otras obras de Lutes son, de 2001 (aún no traducida al español) la nove-
la gráfica ‘The Fall’ con Ed Brubaker de guionistas. En series para público infantil 
ha publicado ‘The Secret Three’ con Jake Austen para Nickelodeon Magazine 
entre 1997 y 1999 y ‘Sam Shade’ con Paul Karasik en la misma revista, entre 
2002 y 2005. En 2007 escribió el guión de la novela gráfica ‘Houdini. El rey de las 
esposas’, con dibujo de Nick Bertozzi, y desde 2008 es miembro del Center for 
Cartoon Studies, donde ejerce de profesor adjunto. Otras obras cortas son ‘Side 
Trip’ (1997, en ‘Dark Horse Presents’), ‘Late summer sun’ (1997, en ‘Drawn and 
Quaterliy: A Pictures story book’), ‘We three things’ (con Peter Gross en el guión 
para Vertigo, 1998), ‘Rules to live by’ (2003, considerada una autobiografía, con 
Dark Horse Comics) y ‘Small explosions’ (2004, para el número dos de Rosetta). 
También ha realizado ilustraciones para The New York Times, álbumes disco-
gráficos (para Laura Veirs), y colaboraciones para el desarrollo de videojuegos 
como ‘Battle os Wesnoth’ (2006), ‘Dominions 3’ (2006) y ‘City of Heroes’ (2005). 

¿Quién es Jason Lutes?
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	 El régimen “democrático” (entre comillas) de la re-
pública que siguió a la abdicación del Káiser Guillermo II y 
la elección de Hitler como canciller (y al instante en Führer 
en un golpe de estado interno) fue un caos controlado y 
descontrolado al mismo tiempo, una época de ruina eco-
nómica donde la izquierda y la derecha extremas mataron 
a la democracia. Al igual que a la Segunda República es-
pañola, el escenario no era el idóneo, ni el más esperanza-
dor. Alemania se desangraba entre dos polos extremistas 
que querían guerra y revolución, mientras la moderación 
útil se desmoronaba con cada huelga, piquete, manifes-
tación, asesinato político y arremetida de una sempiterna 
crisis económica. Fue un experimento que salió mal entre 
1918 (la constitución se aprobó en agosto de 1919) y 1933 
y que estaba gafado de inicio: conservó incluso el nom-
bre de Deutsches Reich (Imperio Alemán) cuando era un 
estado federal republicano. El modelo no corregido que 
asumiría luego la Bundesrepublik actual que es Alemania. 

	 Los tres elementos clave de esta época fue la ruina 
económica (entre las sanciones financieras del Tratado de 
Versalles y la hiperinflación), el enfrentamiento ideológi-
co (comunistas y fascistas con liberales y demócratas en 
medio) y el auge de las artes y las ciencias. Resulta curioso 
que en medio del caos Alemania, y sobre todo Berlín, se 
convirtieran en el epicentro de vanguardias artísticas (al 
mismo nivel que París) que tuvieron su reflejo en una agi-
tadísima vida nocturna eternizada en películas (‘Cabaret’), 
series de TV (‘Babylon Berlin’), novelas e incluso cómics. 
Un mundo de libertad y creatividad cortado de raíz por 
el fascismo a partir de 1933, y más concretamente de las 
leyes de marzo de ese año en el que Hitler asumía todo 
el poder. Curiosamente la constitución de fondo de la re-
pública no fue eliminada hasta 1945, pero para entonces 
era papel mojado y aquella Alemania de Entreguerras un 
cadáver más. Después el país nunca volvió a recuperar. 

El caos 
de la República 
de Weimar
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cine y tv



En los próximos tres meses van a coincidir en España tres es-
trenos que demuestran que para la industria no hay tabúes que 
valgan, salvo los que la estrechez moral imponga. Una nueva 

versión de Robin Hood, la (probablemente innecesaria) secuela 
de Mary Poppins y una comedia sobre Sherlock Holmes que (casi 
seguro) no va a gustar ni un pelo a los seguidores del personaje.

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES:  Columbia Pictures / Disney / Lionsgate 

Estirar 
y rehacer: 

el cine 
del siglo 

XXI



el colmo del absurdo del remake 
es Robin Hood: hasta la fecha, 
antes de que se estrene la ené-
sima versión (que en realidad es 
un remake de un filme de los 90, 
que a su vez era un remake de la 

anterior…), se han hecho ya 41 versiones del mito 
del arquero justiciero. Alguna son incluso incuna-
bles del cine: la primera versión fue en 1908, en 
cine mudo, antes de la Primera Guerra Mundial. 
Así de saqueada está la leyenda. Repetimos: 41. 
Eso entre cortometrajes, series de TV y películas, 
algunas tan memorables como las de Douglas 
Fairbanks en 1922 o de Errol Flynn en 1938. Cada 
poco tiempo Hollywood abre el armario para 
calcular si ya ha pasado suficiente tiempo o hay 
alguna excusa realista para hacer una nueva ver-
sión. Más que secuelas, que no lo son, se trata de 
reconstrucciones: estirar y rehacer, como indica el 
título, una pasión que ha ido en paralelo a la caída 
en barrena del nivel de los guionistas. Que Dis-
ney se haya atrevido a hacer una secuela de Mary 
Poppins (comparativamente, como desenterrar a 
Carlomagno y subirle a un caballo para que dirija 
Europa) ya dice mucho del nivel de mercantilismo 
extremo al que se ha llegado. 
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	 Se ha escrito mucho sobre cómo el talento 
creativo de Hollywood ha migrado de las producto-
ras de cine hacia la TV, concretamente a las series 
y miniseries que son lo que sostienen la imagina-
ción audiovisual. Las majors a la sombra del célebre 
logotipo de las colinas de Los Ángeles sólo quieren 
pelotazos fáciles que saquen un 400% de beneficios 
en taquilla, una riada de dinero. Y cuando dan con la 
tecla se lanzan a la explotación total e integral de la 
mina de oro que han descubierto. Hasta el paroxis-
mo. En los últimos años hay grandes ejemplos: el 
éxito de Marvel (no olviden, propiedad de Disney) 
en su planteamiento del MCU (el universo salido 
a partir de la adaptación de los personajes y fran-
quicias de los cómics de Marvel) marcó al camino 
y sobre todo el devenir de la industria en los años 
siguientes. Desde 2008 hasta hoy es el espejo de 
todos. Universal intentó algo parecido con sus viejos 
mitos del cine de terror, pero los malos resultados 
de su nueva versión de Drácula y las proyecciones 
de los contables cerraron esa posibilidad. No así 
con Lucasfilm, que una vez pasó a manos de Disney 
arrancó el proceso de exprimir el limón: nueva trilo-
gía, una probable cuarta trilogía futura, dos spin-off, 
series de TV de animación y una futura real… Lo que 
sea con tal de vender. 

	 El efecto es doble. Por un lado se impone la 
necesidad de no perder dinero y maximizar los bene-
ficios: esto implica aparcar las ideas experimentales 
y más arriesgadas y optar por los gustos del público 
mayoritario (no necesariamente buenos y recomen-
dables). Esto es, que el cine artístico deja de contar 
para las productoras, empujado hacia el circuito inde-
pendiente y marginal. Se ha optado por las dos varitas 
mágicas: acción (da igual si son superhéroes con capa 
o persecuciones de coches con la policía detrás) y 
comedia (en todos los registros posibles). Todo lo 
demás es secundario y opcional. Por otro lado, esta 
elección corporativa (siempre lo son) ha empujado 
a los autores hacia otros territorios más propicios 
donde los efectos especiales duran lo justito. Como 
decían en HBO, “los efectos están bien para cinco 
minutos, después pierden sentido y necesitas algo 
más para el público”. En una serie se exige ese “algo 
más”. La realidad es que el cine norteamericano ha 
abrazado con pasión el nuevo orden comercial y ya ni 
se esfuerza. Por eso permiten a Will Ferrell mancillar 
la obra de Conan-Doyle con una comedia chusca e 
infantil, o que necesiten dos guionistas para rehacer 
un filme de Kevin Costner de los 90. Porque a Disney 
nadie le va a decir que no haga una secuela con su 
tótem victoriano de niñera mágica. l
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Robin Hood

	 No hacía falta. Nunca lo hace. Pero Robin Hood ya es 
un clásico, un lugar recurrente que será difícil dejar atrás. 
Tanto por su mensaje social (lucha de clases a punta de es-
pada y flecha) como por el atractivo del escenario (la Edad 
Media, el lugar preferido de los occidentales para regocijarse 
en su virulencia); el mito del noble caído en desgracia que 
se rebela contra el régimen monárquico de impuestos altos y 
desigualdad en la Inglaterra medieval es todo un hito cultu-
ral, anglosajón, europeo y por extensión de todo occidental. 
Y lo peor de todo es que está exprimido hasta la saciedad, 
y desde el principio de la historia del cine: será difícil supe-
rar el encanto de la versión de Errol Flynn, pero es que hay 
incluso una versión de Disney en animación, la “doméstica” 
de ‘Robin y Marian’ que protagonizaron Sean Connery y Au-
drey Hepburn, más aquella absurda carrera de los 90 entre la 
versión de Kevin Costner y la de los británicos con sarraceno 
africano incluido (con la cara de Morgan Freeman eso sí), un 
modelo que ahora recuperan con este nuevo filme. Tampoco 
hay que olvidar la versión más fidedigna a la historia real, la 
que protagonizó Russell Crowe con la lucha entre la nobleza 
y la Corona, verdadero trasfondo del pulso con el poder de 
Robin de Locksley, que no deja de ser un noble inglés, no un 
plebeyo. 

	 El nuevo filme se basa en un guión de en Chandler y 
David James Kelly con dirección de Otto Bathurst y la reno-
vación del dúo original: Taron Egerton (‘Kingsman’) y Jamie 
Foxx. Más la producción de una compañía especialista en cine 
histórico y de aventuras, Lionsgate. Este filme no es una re-
interpretación del mito, ni una nueva versión, es un remake 
del filme de los 90 de Costner: Robin de Locksley regresa 
de las Cruzadas con su compañero de armas morisco (Jamie 
Foxx), al que le une una cuenta pendiente, y al encontrar 
su región sumida en la tiranía y la corrupción de la Corona 
inglesa, decide rebelarse. A Egerton y Foxx les acompañan 
Ben Mendelsohn, Eve Hewson, Tim Minchin, Paul Anderson y 
Jamie Dornan, entre otros.

‘Robin Hood’
(7 de diciembre)

49

https://www.robinhood.movie/


	 Definida por la prensa norteamericana 
como “la madre de todas las secuelas”, Disney ha 
decidido, en su política de hacer limonada hasta 
con los cadáveres exquisitos, hacer una secuela 
de Mary Poppins, algo así como la piedra de to-
que de la compañía, el éxito que le permitió ser 
inolvidable más allá de la animación. No es un re-
make, es una secuela en toda regla, centrada en 
la siguiente generación de la familia Banks. Todo 
es más o menos igual, salvo los actores, pero el 
esquema es idéntico: Emily Blunt es Poppins, y 
Lin-Manuel Miranda hace un papel muy similar al 
de Van Dyke en el primer filme, un farolero lla-
mado Jack que lleva “la luz y la vida a las calles 
de Londres”. El mismo pastel pero con cambios 
cosméticos y muy probablemente desprovisto de 
la alegre subversión soterrada de la primera pe-
lícula, que encerraba guiños muy adultos (pero 
muchos) entre las canciones del musical. 

	 Mary Poppins ha sido carne de cañón du-
rante décadas, aunque el férreo control de de-
rechos de Disney (y su pudor con un clásico) ha-
bían evitado que dieran el salto definitivo. Pero 
la nueva política comercial expansiva no entien-
de de tabúes, y crearon una secuela a medida 
que apenas se despega del rastro dejado por la 
producción anterior. Es incluso similar en el ob-
jetivo: restaurar la “alegría de vivir” de la fami-
lia. Si en la original era la rigidez paterna la que 
lastraba a la familia, ahora es la pérdida de un 
miembro de la misma la que rompe esa vitali-
dad que la niñera victoriana con poderes mágicos 
puede restaurar. Dirigida por Rob Marshall, con 
guión de David Magee, música de Marc Shaiman y 
Scott Wittman, además de Blunt y Miranda apa-
recen Ben Whishaw, Emily Mortimer, Julie Wal-
ters… e ilustres secundarios como Dick Van Dyke 
(que vuelve brevemente), Angela Lansbury, Colin 
Firth y Meryl Streep.

‘El regreso de 
Mary Poppins’
(21 de diciembre)

Mary Poppins Return
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Fans acérrimos de Sir Arthur Conan-Doyle, de Sher-
lock Holmes, de la literatura de detectives, de la 
novela inglesa, incluso de la cultura vintage victo-
riana, dejen de leer. Uno de los trucos preferidos 
de la comedia es la sátira, darle la vuelta como 
un calcetín a algo mucho más serio y tradicional. 
Holmes se había vuelto demasiado contundente, 
incluso con las películas que había protagonizado 
Robert Downey Jr, que lograron modernizar al per-
sonaje y darle el humor negro y la socarronería ne-
cesaria para que fuera asimilable incluso para los 
que no han leído un libro en su vida. Pero hay algo 
que puede moler grano con los mitos: la comedia 
norteamericana. Son auténticos especialistas en el 
humor chusco y chabacano con una buena capa 
de sofisticación, películas pensadas para consumir 
palomitas como posesos, reírse a carcajadas y ol-
vidarse a los cinco minutos de lo que has visto. Son 
como las cerillas: combustión rápida, vida corta. 
En ocasiones, como con ‘American Pie’, pueden 
incluso alcanzar cierto grado de longevidad, pero 
poco más.

	 Uno de los reyes de este tipo de comedia 
es Will Ferrell, de los mejores actores del género 
que ha dado EEUU, estrella indiscutible del Sa-
turday Night Live durante la primera década del 
siglo. Cuando era rey de la TV se amoldaba a la 
perfección con guiones bien elaborados, pero en 
solitario su especialidad es esa comedia munda-
na de consumo rápido, chiste fácil con algo de 
humor físico y que, en el fondo, es teatro puro 
pero en pantalla. Es bueno en su oficio, borda el 
personaje patoso y perdedor que es un histrión al 
mismo tiempo. En este caso se ha aliado con otro 
actor mucho más polivalente, John C. Reilly, que 
alterna la comedia con el drama, y que da vida al 
doctor Watson mientras que Ferrell se encarga de 
Holmes. No tiene nada que ver con el personaje 
tradicional, es una versión desnortada donde todo 
es sátira y la mencionada cerilla de las carcajadas, 
producida por el propio Ferrell con dirección de 
Ethan Cohen. El elenco incluye también a Lauren 
Lapkus (conocida por el público español por su 
aparición en ‘Orange is the new black’ y ‘Big Bang 
Theory’), Rob Brydon, Rebecca Hall, Ralph Fien-
nes, Hugh Laurie y Kelly MacDonald. Es lo que es: 
una cerilla perfecta para las Navidades, aunque en 
España se estrenará en enero. 

‘Holmes & Watson’
(4 de enero)

TRAILER
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Juno 
destripa a 

Júpiter
Han pasado ya dos años largos desde que en el verano de 2016 

la sonda Juno alcanzara su objetivo en el gigante multicolor, 
tan desconocido como temible, el primer planeta cronológico 

y por tamaño del Sistema Solar. Sus avances nos han dibujado 
un mundo rocambolesco del que apenas hemos rasgado la superficie. 

Una proeza tecnológica para la pieza esencial 
del baile planetario que nos beneficia. 

por Marcos Gil
IMÁGENES NASA / Caltech / JPL 



aún no ha terminado la misión 
pero ya es un éxito absoluto. 
Tanto por su efectividad como 
por los continuos avances que 
consigue en el conocimiento 
sobre Júpiter. Para los lectores 

que no hayan seguido el ritmo de esta misión que 
dura ya casi una década y muchos más de planifi-
cación, aquí va un resumen cronológico: primero, 
Juno fue lanzada al espacio el 5 de agosto de 2011, 
y se mantuvo en maniobras para alcanzar velocidad 
de vuelo los dos años siguientes. En ese tiempo se 
mantuvo en órbita para ganar impulso utilizando la 
gravedad de la Tierra, un viejo truco que podríamos 
resumir en un “efecto catapulta” mezclado con un 
tirachinas. Lleva su tiempo y permite ahorrar com-
bustible y ganar suficiente velocidad. Para quien 
quiera una imagen puede ver ‘2010 Odisea dos’ 
(1984), donde la nave utiliza irónicamente a Júpiter 
como generadora de velocidad para regresar a la Tie-
rra. Segundo, Juno llegó a la órbita de Júpiter el 4 de 
julio de 2016, donde ha cambiado sus trayectorias 
para hacer diferentes pasadas de vuelo alrededor del 
planeta y de sus lunas, cruzándose con ellas, toman-
do datos y fotografías que permiten explorar a fondo 

este mundo. Su final será en julio de 2021, después 
de 36 sobrevuelos orbitales, si bien es muy factible 
que continúe enviando información hasta que se 
lance, como Cassini con Saturno, sobre la atmósfera 
del planeta para un último servicio suicida. Enviará 
información hasta el último instante.  

	 Juno es uno de los mayores éxitos de la 
NASA en investigación aeroespacial y astronómica 
de los últimos años, a la altura de la Sonda Dawn 
que estudio Plutón y Caronte, de la sonda Cassini 
en su relación con Saturno (coronada con su suicidio 
útil sobre la atmósfera). O del largo servicio de los 
robots Curiosity y Opportunity en Marte. Una proe-
za por su lejanía, su complejidad y sobre todo por 
las condiciones en las que este prodigio tecnológico 
debe trabajar: Júpiter es una trituradora espacial 
capaz de romper algunas de sus lunas desde dentro 
por su fortísima gravedad, y su campo magnético 
es tan fuerte que literalmente convierte en chatarra 
cualquier máquina que entre en él. Pero Juno fue 
diseñada para aguantar lo que reduciría a una bola 
estrujada de metales deformados cualquier otro 
ingenio humano. Dentro de ese campo la nave lo pa-
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sará muy mal: literalmente los electrones atrapados 
en ese campo, acelerados por la presión, se compor-
tan como balas de francotirador, por lo que la vida 
de la nave correría peligro si no se hubiera diseñado 
una recubierta de titanio que ejerce de chaleco an-
tibalas. Junto también estudiará en profundidad ese 
campo magnético.

	 Parte del mérito parte de esas circunstan-
cias, contra las que no tuvieron que enfrentarse 
otras misiones. Para que el lector se haga una idea 
de la complejidad de la misión, en sus primeros 
envíos Juno necesitó un día y medio para enviar 6 
megas de información a la Tierra. Pero ha servido 
para mucho. Hoy conocemos mucho mejor Júpiter, 
comprendemos su atmósfera, su campo magnético, 
incluso su composición. Y su papel en el Sistema 
Solar. De hecho la teoría establecida es que en los 
primeros ciclos del sistema ejerció de destructor: 
literalmente no había empezado a bailar y habría 
engullido, expulsado o destruido los primeros pla-
netas formados. Muy probablemente fue el culpable 
de que el Cinturón de Asteroides exista como tal 
y no sea un planeta. Es un elemento esencial del 

equilibrio orbital del sistema, una pieza que man-
tiene en vilo los malabares con los que juega el Sol. 
A pesar de ser de los primeros en ser descubiertos 
después del mundo antiguo, es un gran desconocido 
que Juno ha desvelado parcialmente desde 2016, 
cuando empezó sus primeras órbitas. En realidad 
la sonda ha demostrado que casi todas las teorías 
sobre Júpiter estaban equivocadas. En un plazo de 
tiempo muy corto (menos de dos años) ha puesto 
patas arriba casi todo lo concebido. 

	 Y las sorpresas tardaron poco: en julio 
empezaba su trabajo, y ya en septiembre se publica-
ban imágenes y los primeros estudios sobre el polo 
norte, totalmente diferente a lo que se pensaba. Las 
imágenes que captó Juno demuestran que hay com-
plejos sistemas tormentosos distintos a los previstos 
u observados en misiones anteriores. Son totalmen-
te nuevos respecto al resto de fenómenos atmosfé-
ricos detectados en otros planetas. La sonda pasó a 
una distancia casi suicida de Júpiter su desmesura-
do campo gravitatorio, 4.200 km de distancia por 
encima del eje polar jupiteriano. Las fotos muestran 
una zona polar de un fuerte tono azulado y plagado 

Hemisferio sur de Júpiter
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El polo norte de Júpiter
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de tormentas en un ciclo especialmente violento, y 
que demuestra que es totalmente diferente al ciclo 
longitudinal de latitudes medias del planeta y que 
le dan el tradicional aspecto de planeta a franjas 
que tiene Júpiter. Y en las imágenes, más en detalle, 
se aprecia que esas nubes tormentosas proyectan 
sombras sobre el resto de sistemas atmosféricos, 
por lo que deben estar a mayor altura que el resto 
de sistemas.

	 Junto con JunoCam tomando fotografías 
durante el sobrevuelo, los ocho instrumentos cientí-
ficos de Juno recogieron datos. El Jovian Infrared Au-
roral Mapper (JIRAM), fabricado por Italia, consiguió 
imágenes de los dos polos en longitud infrarroja. Y 
lo que encontró fue una aurora en el polo sur, bri-
llante y estructurada, por lo que no es un fenómeno 
esporádico. Otro de los instrumentos de Juno, el 
WAVES, detectó la firma de emisión de las partí-
culas energéticas jupiterianas, las más potentes de 

todo el Sistema Solar. Son además las que generan 
las mencionadas auroras, y “sólo” queda averiguar 
su origen concreto para conocer mejor el comporta-
miento del planeta.

	 Otra historia que se cayó fue el núcleo: 
hasta 2016 la teoría con más aceptación era que 
Júpiter tenía un núcleo pequeño y rocoso rodeado 
de un gran mar de hidrógeno a tanta presión que 
se mantenía en un estado “metálico”. Los datos de 
gravimetría (medición de los campos gravitatorios y 
sus variaciones que explican lo que no vemos del in-
terior) del instrumental de la nave han demostrado 
que el núcleo es mucho más grande y no es denso, 
sino difuso, es decir, que parte del mismo está en 
estado de disolución, como una pastilla efervescen-
te en un vaso de agua. Sí existiría una parte sólida 
profunda y una capa superior donde el material se 
mezclaría con las nubes profundas de helio y de 
hidrógeno en estado casi sólido,. Esa visión altera, 

Visión infrarroja del polo norte de Júpiter
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y mucho, la idea que teníamos de su composición 
interna (ver despiece sobre Júpiter para la estructura 
clásica), y no es el único baño de realismo que se 
han llevado en la NASA. 

	 El enorme campo magnético del planeta 
también es diferente a lo pensado: es el doble de 
grande lo que se creía y su principal impacto están 
en las auroras polares del gigante. Están, por de-
cirlo de una manera coloquial, “sobrealimentadas” 
por una fuerza no prevista que las hace diferentes 
a todas las demás. Según una extrapolación física, 
deberían ser 30 veces más intensas y cargadas que 
las terrestres, pero en realidad con más de 100 veces 
sin que haya una explicación. También ha mostrado 
que buena parte de esa carga magnética se genera 
también desde las capas superficiales, no del inte-
rior. No sólo eso, Juno descubrió que cuando los po-
los pasan a zona nocturna por la rotación se atenúan 
hasta casi apagarse; las auroras del polo norte no se 

comportan igual que las del polo sur. Una imagen 
en infrarrojos de Juno muestra cómo se forma un 
vórtice magnético en el norte rodeado de un octó-
gono casi perfecto de tormentas que se alimentan 
del mismo; en el sur, en cambio, es un pentágono, 
de una nitidez que impresiona. 

	 La atmósfera tampoco es tan encorseta-
da como se pensaba. En realidad es un caos bien 
ordenado. Los cinturones tormentosos ecuatoriales, 
supra y subecuatoriales, son un remanso de paz 
comparado con los ciclones de casi 1.400 km de 
diámetro que deambulan por las zonas cercanas a 
los polos. Juno ha detectado además “pozos” de 
amoníaco (acumulaciones en altura) que forman 
tormentas mucho más grandes y profundas, invisi-
bles a simple vista y que podrían dejar en simples 
vientos lo que se ve en superficie. Y una parte impor-
tante de la reformulación es la propia profundidad 
de las “bandas” o cinturones: son muy profundos, 
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y Juno ha apuntado que podrían tener hasta 3.000 
km de profundidad. Esto implicaría que mientras 
que en la Tierra la atmósfera obedece sobre todo a 
su interacción con la energía que recibe del Sol, en 
Júpiter sería muy distinto: desprende más calor del 
que recibe, lo que implicaría que su atmósfera se 
“gobierna” desde las profundidades. 

	 Quizás habría que definir ese comporta-
miento como “cilindros” anillados que tienen una 
dinámica diferente en el hemisferio norte y en el 
hemisferio sur. En el primero son mucho más vio-
lentos y quizás se deba al comportamiento de las 
capas profundas. Es decir, que el núcleo es la clave: 
a esa profundidad de 3.000 km el planeta gira como 
si fuera una masa sólida y compacta intercalada 
por chorros líquidos de hidrógeno que se convierte 
en un conductor energético de alta potencia. Las 
conclusiones es que podría tratarse de una etapa 
concreta y luego el sistema será mucho más estable, 
o si realmente la atmósfera joviana es así, lo que 
desbarataría todo lo pensado hasta ahora. Sea como 
fuere, Juno hace progresos y tritura al mismo tiem-
po todas las ideas preconcebidas. En gran parte el 
método científico se basa en eso: desarrollas hipóte-
sis a partir de los datos que tienes, elaboras teorías 
y las contrastas con nuevos datos experimentales y 
empíricos. Juno ha demostrado que teníamos muy 
pocos datos, confusos, y que hay que reconstruir lo 
que sabemos. Nuevas hipótesis para nuevas teorías 
para el gigante. l

Cinturones atmosféricos de Júpiter

La Mancha Roja desde la perspectiva norte
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Cinturones atmosféricos de Júpiter

Cúmulos de nubes en JúpiterLa Mancha Roja desde la perspectiva norte
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 Júpiter, el gigante que no 
es lo que parece 

	 Primer dato: Júpiter es un monstruo confuso y engañoso cuya antigüedad es incluso previa al propio Sol, ya que se 
sospecha que pudo formarse incluso antes de que nuestra estrella “se encendiera” al iniciarse las reacciones de fusión nuclear 
internas. Tiene un diámetro de 143.000 km (frente a los 12.742 km de la Tierra), un volumen 1.317 veces más grande que 
nuestro planeta pero es mucho menos denso, con una masa 318 veces mayor; se mantiene a 5 ua (750 millones de km) del 
Sol y gira sobre su eje cada diez horas. Es el triple de grande que Saturno y casi triplica la masa de todos los demás planetas 
juntos. Segundo dato: su campo magnético es la estructura más grande del Sistema Solar (tiene un frente que alcanza los 26 
millones de km), y si fuera visible, tendría el tamaño de la Luna a ojos de un humano desde la superficie terrestre. Tercer dato: 
para que los lectores se hagan a una idea, la atmósfera joviana tiene una profundidad superior a los 600 km (la terrestre tiene 
un máximo de 50 km) y alcanza las 1.000 atmósferas de presión (en la Tierra hay 1…). Y gran parte de ella está compuesta 
de hidrógeno, helio, agua y amoníaco. 

	 Cuarto dato: su masa es 2,48 veces la misma que la de todos los demás planetas del sistema juntos. Es tan masivo, 
que apenas ha perdido el calor generado durante su formación. Sus características físicas hacen sospechar que en realidad es 
una “estrella fracasada” que no alcanzó suficiente masa y fuerza gravitatoria como para hacer el efecto masa-tamaño: reducir 
volumen por contracción gravitatoria mientras aumenta su masa, lo que podría desencadenar la “ignición” del motor nuclear 
masivo que tiene toda estrella. Pero es sólo una teoría. La realidad es que Júpiter “baila” un metafórico tango agarrado con 
el Sol que permite que el Sistema Solar esté equilibrado (de hecho contribuye a que la Tierra se situé en la zona habitable 
porque tira de ella y el Sol también) y que tiene su propio corifeo de lunas (79 conocidas, por ahora). La teoría clásica postula 
que posee un núcleo rocoso mucho más pequeño (a unos 15.000 km de profundidad) rodeado de varios cientos de km de 
hidrógeno metálico por la compresión gravitatoria, envuelto a su vez en otra capa de helio y neón en estado semilíquido, otra 
más grande de hidrógeno líquido y finalmente otra mezcla de gases de hidrógeno con vapor de agua y amoníaco.62



Las herramientas 
de Juno 

	 Las ventajas de Juno vienen tanto por el tipo 
de construcción de la sonda, preparada para aguantar 
la intensa radiación solar y cósmica recibida durante el 
viaje de varios años hasta Júpiter, como al campo mag-
nético del planeta, que provoca a su vez una altísima 
concentración de radiación cósmica en unos “cinturo-
nes” ecuatoriales que mueven las partículas a velocida-
des cercanas a la luz, como de su instrumental. Resu-
mimos brevemente las armas de Juno. Radiómetro de 
microondas MWR, compuesto por seis antenas en dos 
lados de la sonda, diseñado para atravesar la espesa 
atmósfera joviana y “ver” más allá de lo evidente, sa-
ber su profundidad, su composición, escalas térmicas y 
detectar agua y amoníaco. El JIRAM, un espectrómetro 
para estudiar las capas superiores del planeta para de-
tectar la capa inferior de nubes de agua y la presencia 
de metano que se esconde debajo del pastel multicolor 
que todos conocemos. El MAG, un magnetómetro en el 
extremo de la sonda para mapear el campo magnético 
de Júpiter, y sus ayudantes, el MGF y el ASC, que com-
pensarán la nave para que pueda operar. 

	 El GS, que medirá el campo gravitatorio y 
cómo se organiza la composición interna del planeta, 
que permitirá también conocer mejor el escondido y 
misterioso núcleo del planeta. El JADE, un detector de 
partículas energéticas que permitirá medir la velocidad 
de iones y electrones de baja intensidad de la aurora 
joviana, y el JEDI, su gemelo para las partículas de alta 
intensidad. El sistema Waves, dos antenas que confor-
man un sensor de ondas de radio y ondas en plas-
ma. El UVS, que registra la longitud de onda, posición 
y tiempo que tardan en llegar los fotones ultravioleta en 
cada pasada de la sonda, pensada para poder “medir” 
a una escala única el propio planeta y el comporta-
miento de la luz respecto al mismo. Y finalmente el ojo 
artificial con el que hemos podido ilustrar este reportaje, 
la JunoCam, un telescopio-cámara de luz visible que 
tiene vida efímera: sólo soportará siete órbitas porque la 
radiación y el magnetismo la dañarán irremisiblemente. 
Pero mientras dure, nos va a abrir los ojos.

Sonda Juno
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